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. E l heroico pueblo cubano con la voz y 

" .ón el pensamiento de sus escr i tores y de 

us poetas, y con la s angre de sus coinba-

"*"̂  ientes y de sus már t i r e s , proclamó desde 

*' os más remotos t iempos el derecho sobre 

^ u t i e r r a quer ida en las múltiples manifes­

taciones de su genio y de su índole, va -

%*-: en te y magnánima. 
c * E l amor á s u pa t r ia y la advers ión á sus 

„ ^ ominadores , estos dos sen t imien tos p ro -

r . -indos y sublimes que cons tan temente lo 

an guiado, no a lcanzaron á me l l a r se ni 

^ p r los cont ras tes sufridos en 1850-51 y 
v B-78, ni por los conatos de reforiiías que 

5 aprobaron en las Cortes , n i ' rnénos a ú n 

)r las o t r a s concesiones (sic) s implemente 

estudiadas y discutidas por el gab ine te 

Sagasta, sino que á por el cont rar io , los 

av ivaron más aún si cabe, y ya hemos 

visto como impulsados por esos sen t i ­

mientos , apelaron, resuel tos , á las a rmas , 

en defensa de sus derechos sacrosantos . 

Así es que cuando en las post r imerías del 

mes de F e b r e r o de 1895 l legaron á Buenos 

Aires , las p r imera s noticias, aunque vagas 

ó indefinidas, sobre el l evantamiento del 

24, el corazón de todo a rgen t ino llenóse de 

Júbilo, p robab lemente por la noble tenden_ 

cia que tan to lo dis t ingue, en acompañar 

con sus simpatías y apoyar resuel to en la 

medida de sus fuerzas á todo pueblo que 

lucha por su redención; y además, no lo 

dudo, porque ellas impor ta r ían un síntoma • 

fehaciente de que al fin, después de tanto 

bata l lar , ingresar la en el concier to de las 

naciones, l ibres de Amér ica la preciosa Cu­

ba, in tegrando así el monumento que co­

menzó Wash ing ton en 1776 y consol idaron 

San Mart in y Bolívar e n los comienzos del 

siglo. 

Salvando a i rosamente los obstáculos con 

los cuales á cada momento t ropezaba, de­

ficientemente a rmado el ejérci to pa t r io ta , 

flameó ga l la rdamente desdeSant iagode Cu­

ba has ta P inar^de l Rio su ya gloriosa b a n ­

d e r a sin que l l ega ran á impedir lo las n u ­

merosas fuerzas enemigas , salidas á su en­

cuen t ro , ni los fenomenales planes de es­

t ra teg ia política y mil i tar etc. , etc. , del 

genera l Mar t ínez Campos. 

Hoy el t iempo de la just ic ia y del d e r e ­

cho es un hecho. La revolución domina la 

isla ó indudablemente , días más días me­

nos, ob tendrá la v ic tor ia definitiva d e su 

causa. 

Sobrada razón tenia el «rico escr i tor» 

como diría el i lus t re Sarmiento , Manuel de 

la Cruz, cuando contes tando á lo que • a r -

t inez Campos aseguraba en Marzo ppdo. 

de que aplastaría la revolución en el t e r ­

mino de t res meses, decía en cor respon­

dencia remi t ida á la «Nación» de esta: «el 

entusiasmo es g rande , el deseo de i r cuan­

to antes á la lucha es inmenso, la fé en e^ 

tr iunfo definitivo es indiscutible.» 

Y al contemplar nosotros estos r e su l t a ­

dos que h a sabido o b t e n e r con su brazo y 

con su sangre ese pueblo heroico , nos 

viene á !a men te los g r a n d e s esfuerzos, 

¡as penur ias sufridas, por Mart i y otros 

már t i r e s , pléyade gloriosa, que con su 

pensamiento presag iaron el mi lagro de 

v e r ab ie r to en época no lejana el túmulo 

de Cuba y l lamada á congrega r se en el 

concierto de las naciones l ibres de A m é r i ­

ca y con su acción supieron encaminar la 

revolución por el sendero del t r iunfo y de 

• la gloria. 

Y bien, an te ios progresos h a r t o pa lpa­

bles que h a hecho la revolución, tan solo 

impulsada por l a pureza de su santa d o c ­

t r ina y el anhelo v e h e m e n t e , avasallador, 

, i r resis t ible , de v e r destruido para s iempre 

ese ba luar te opresor que inhibía á todo cu­

bano de usar de las facultades que les 

* concede el derecho de gentes , nos permi t i ­

mos p r e g u n t a r ¿Ha l legado la hora de r e ­

conocerles la bel igerancia que con tanto 

tesón demandan? Vóa?e como nos contesta 

Calvo. 

«En tanto que cont inúe la g u e r r a en t r e la 

nación y su provincia ó colonia los otros 

Estados deben p e r m a n e c e r en estr ic ta 

neutra l idad, pero si la guerra se prolonga 

y los medios de acción de la nación es tán 

p o r ago ta r se , entonces las demás nac iones 

podrán legítimamente reconocer la in­

dependencia del nuevo Estado, cuya exis­

tencia de hecho ha llegado á ser incuestio. 

nuble, ó tomar pa r t e á su favor en la lu 

cha, y ce lebrar también con él t ra tados de 

amistad y comercio.» 

Ahora bien, t r a t emos de anal izar aun-

que someramente , esta cláusula del v e r s a ­

do jur isconsul to . E a p r imer lugar , la revo 

lución pronunciándose el 24 de F e b r e r o de 

1895, se ha mantenido con éxi to s iempre 

crec iente has ta hoy, apesar de las gran­

des derrotas que infligiéronle á su e jérc i ­

to , las a rmas españolas. 

Además , es tas de r ro tas , a lgunas verda­

deras , las m á s iius ir ías , no h ic ieron más 

que a len ta r á los cubanos rezagados , por 

causas más ó menos razonables y h oy ve­

mos á la Revolución contando en sus filas 

de 35 á 40.000 hombres . 

Simplemente de esto, que evidencia á 

l a faz del mundo el temple de los cubanos, 

se deduce que no son unos cuantos ban­

didos ó negros como aseguran los adictos 

á la cau?a española, s i n o que, por el con­

t r a r i o , es un en te ro pueblo que lucha, 

que pers igue un fin, que anhe la un propó­

sito— Su Li bertad. 

Esto no es G o i A b a ' i i r poí un s imple ideal, 

sino que es combat i r por una causa justa, 

por un derecho indiscut ible . 

E n segundo lugar , no cabe duda de que 

los medios de acción de España están p ró ­

ximos á agotarse . Tendrá que desis t i r de 

la a rdua empresa de pacificar ó mejor d i ­

cho, de r ecupe ra r Cuba, á causa de la 

escasez de recursos que la imposibil i tan de 

ob ra r de una m a n e r a e f ic ien te , en la ac_ 

tua l cont ienda y es ta causa se rá induda­

b lemen te la que obl igará al gobierno es 

pañol en un plazo m á s ó menos cor to , á 

reconocer como be l ige ran tes á sus a d ­

versar ios , para luego conceder les , obli­

gados por la fuerza de l de recho y . . . .de 

las a rmas , su completa autonomía. 

P o r lo demás ¿qué impide & los gobiernos 

de las naciones amer i canas , el r econoce r 

la independencia de ese novel estado, 

cuando éste t iene su gobierno perfecta­

men te constituido? (1) 

Cuando t iene un ejérci to r e g u l a r m e n t e 

organizado y no legión de bandidos, como 

lo demues t ra el hecho de t e n e r en j aque 

á l a s numerosas hues tes enemigas , á ese 

pueblo que está demost rando lo que ha 

poco decía Pi y Margall : Los ejérci tos se 

vencen, los pueblos j amás ! 

¿Acaso es el t emor de h e r i r las suscep­

tibilidades de una nación amiga? Pero> 

¿No reconoció F ranc i a la independencia 

de ios Estados Unidos cuando I n g l a t e r r a 

combatía aun, sin que este hecho l legase 

á a l t e r a r las relaciones que man ten ía con 

ella? 

¿No lo dice Calvo «cuando una colonia 

se separa del Estado á que pe r t enece , sos 

t iene su segregac ión , c rea y establece 

su gobierno y se ofrece al mundo como un 

Estado consti tuido, el reconocimiento de 

la independencia por los es t ranjeros , no 

puede considerarse como motivo de que­

j a ni reclamación por aquel á quien haya 

per tenecido la Colonia?» 

¿No nos lo demues t r a el honorable Se­

nado de los Estados Unidos, que acaba de 

aco rda r la bel igerancia á los cubanos, con 

el aplauso unánime de esa benemér i t a 

nación? 

" Podr íamos apelar á infinidad de p r u e ­

bas de es ta naturaleza, p a r a dar m a y o r so ­

lidez á este o rden de ideas, m i s t e u m n o s 

aprovechar en demasía de la hidalguía 

del señor Director, al concedernos espacio 

en las columnas de su i lustrado d ia r io . 

Solo diremos para concluir , que abr iga­

mos la profunda convicción de que no t a r ­

da rá la razón en preva lecer , pa ra luego 

hace r just ic ia á ese pueblo ; que no tolera 

mandones , ni sabe someterse al yugo i m -

puéstole por la abjuración de los que esa 

calan las a l turas del pode r en España. La 

civilización lo exije, la humanidad lo de­

m a n d a 

Erasmo Zanetti. 

Buenos Aires . 

I n s t a l a d o si m a l no recordamos en el C a m a " 

güey . 

M A T E A N D O 

( E N T R E E L V I E J O CALISTO Y U N L E T R A D O 

D E C A M P A N I L L A S ) 

• Letrado.- -Buonos días , don Calisto, 

aquí me t iene o t ra vez, con ganas de he -

char un pá r ra fo y saborear otro amargo 

cerno el que tomamos hace como dos m e ­

ses en este mismo rancho , conver sando 

sebre cosas criol las. 

Viejo.—-Es cier to , amigo dotor, y me 

alegro que no se haiga olvidao que en el 

fogón de e s t e rancho no falta agua ca l ien­

te y güeña ye rba pa ra obsequiar á los 

amigos. 

L.—Ya sé, viejo, y por eso es que he 

vuel to á caer por estos pagos, donde se 

pasa un buen r a to . 

V.—.Tome asiemto, dotor, en ese ban­

co, mien t ras que ensillo el amargo , y 

cuénteme algo de nuevo, usted que viene 

del pueblo y es persona de valer , que se 

re l incha y se entropil la con lo más c o p e ­

tudo. 

L.—¿Qué quiere que le cuente , a migo 

si aquello está que dá psna. Lo único que 

se puede decir, y eso quizás ya lo sepa, es 

que un paisano del Cid, avecinado del otro 

lado del charco, se ha puesto como un ají 

á causa de una versada sobre Cuba que 

usté escribió hace unos días contes tándole 

á o t ra que el doctor Daniel Granada p u ­

blicó en un diario del Sa l to . 

V.—¡No me diga, dotor! ¿Y me t r a t a 

muy fiero, ese paisano del Cid? 

L. — Como á manca r rón ageno. 

V.—Entonces si asi mosquea, debo h a ­

ber le pegao en la ma tadu ra . 

L.—Tal creo , don Calisto; y aunque no 

ha sido á él persona lmente la mojada de 

oreja, parece que le ha ardido la cosa, y 

ha copao la parada como CON in tención de 

quedarse con la baraja. 

V.—¿Y ese copador de paradas , e s . . . ? 

L.—-Le diré don Calisto, lo que yo op i ­

no al respecto, suponiendo que sea el que 

yo me figuro. 

El hombre es mu entonao, como que es 

paisano del Cid y de aquel g r an Capitán 

de las célebres ouentas , y sobre todo mu 

español, como que se "hizo ciudadano a r ­

gent ino, y ahora escribe en El Correo 

Español de Buenos Aires , porque de esa 

m a n e r a ¿s español y a rgen t ino y masca 

á dos carr i l los . 

V . — P e r o ¿qué es lo que dice á mi r e s -
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peto? ¿Porqué iao se me apea, dotor, con 

el r e b e n q u e de la crítica? 

L . — P o r el de enlazar, don Calisto. 

V.—Entonces no hay que temer le á la 

embest ida, porque se ha apiao á lo matu­

r r a n g o . 

L.—O á lo que te criastes; que es lo mis­

mo. P e r o , a lgo ha de en t ende r el hombre 

de campero , porque después de enojarse 

y echar las de padre maes t ro , a segurando 

que la ve r sada es como costura de t ropa 

por mal hecha, dice que no vale la pena 

de ocuparse de una cosa tan ordinar ia , c e ­

rno que ha sido escr i ta por un gaucho, 

V.—¿Y eso dice el gallego? jLa pucha 

que será bárbaro! Si sabrá ese muli ta que 

quiera decir gaucho? 

L.—¡Que ha .de saber , don Calisto? F i ­

gúrese que los académicos españoles dicen 

que la palabra gaucho lo han tomado del 

francés gauche, que significa gancho, y 

que es el n o m b r e de unos indígenas de 

c ier tos puntos de Amér ica , especialmente 

cerca de Buenos Aires, que viven en el 

campo y son g e n e r a l m a n t e incivilizados. 

V.—Ya veo, amigo dotor , que no son 

ni s iquiera de freno los maestros en la 

lengua, porque eso dé comparar un gaucho 

con un gancho, no se le ocur re ni al que 

asó la manteca . 

L .—Y para b a r b a r e a r de ese modo han 

tea ido que buscar una palabra francesa. 

P e r o lo mejor del caso es aquello de que 

son generalmente incivilizados; lo que 

quiere decir que hay algunos que no lo 

s o i . De manera , don Calisto, que habiendo 

gauchos civilizados, no sé de donde el ga­

ce te ro del «Correo Español» saca la con­

secuencia de que gaucho quiere decir hom­

bre incivilizado. 

V.—Eso lo dirá p robab lemente por los 

gauchos a rgent inos , desde que s«s refie­

r en los maestros de la lengua, especial 

men te á los que es tán más cerca de B u e ­

nos Aires . 

Y sin duda por eso el gace tero e s ­

pañol se ha hecho ciudadano a rgen t ino . 

W — A la cuenta , dotor, porque e n t r o -

prtiao de ese modo puede re l inchar más á 

su gusto. 

P e r o , ¿qué sería á su parecer , lo que lo 

hizo corcobiar de de una mane ra tan fie­

ra , cuando leyó la versada? 

L. P a r a mi gusto, aquello de los e s ­

clavos, y lo de que nuestros padres l u c h a ­

ron como luchan los cubanos por indepen­

dizarse del poder español. 

V.—¿Y usté c r ee q u e m e he h e r r a o en 

la cuenta, como se e r r aba aquel g r an Ca­

pitán, paisano del escrebidor del Corteo^ 

L.—Asi creo, don Calisto, porque le ha 

puesto de menos ai calcular en t resc ien­

tos mil los esclavos de la Isla. 

Cuba tiene un millón cuatrocientos mil 

habi tantes , de los cuales 760,000 son blan­

cos, 270,000 mulatos, y 370, 000 negros 

y esclavos. 

Es el único pais del mundo civilizado 

donde todavía ex i s te esa ignominia, que 

concluyó en Norte América y el Brasil, y 

que t iene su último baluar te , como un 

cont ras te con la civilización", p rec isamen­

te en la t i e r ra que guardan las cenizas del 

descubridor de la América, el inmorta l 

Colón. 

V.—Sabe amigo dotor, que había sido 

como car t i l l a vieja, No devalde le l laman 

de campanillas. 

P e r o á mi me parece que los corcobos 

más j ue r t e s se ios ha hecho pegar ai de l 

Correo aquella comparanza e n t r e los e s ­

pañoles y los yankes . 

L.—Pueda ser don Calixto; porque es 

indudable que la influencia de la raza n o r ­

te-americana prepondera cada dia más en 

la isla, y eso les hace cosquillas á los c a r ­

celeros de los 370.000 esclavos. 

Fijese sínó en lo siguiente; que he leído 

hace poco en una Revis ta de Madrid t i tu­

lada Blanco y Negro:—«¡La be l igerancia 

« pa ra ios bandidos, paraylos negros boza-

«pára los incendiarios, para los d inami te ­

mos . . . . ! 

«Pronto habrá en Cuba 150,000 sóida-

«dos españoles. Y e n t r e yankees y sóida-

« d o s . . . .ociosa es toda clase de curapli-

«mientos.» 

F.—¡La g r a n flauta, dotor , qué andalu­

zada!—Ciento c incuenta mil soldaos, y no 

pueden someter á un puñado de revolucio­

narios! 

L.—Y no es porque los españoles ten­

gan nada de flojos; pero los otros son c r io ­

llos, saben m o n t a r á caballo, viven con un 

chur rasco , como vivíamos nosotros , y son 

baquianazos del t e r r eno para la g u e r r a 

de r ecursos . 

V.—Y esa is la , dotor , debe ser u n país 

muy rico, según la j ue rza que hacen los es­

pañoles pa ra no l a rga r la p renda! , 

L .—Ya lo creol no hay nada más r ico 
en toda España. 

La isla, según datos que se t ienen p o r 

cieertosjsubviene á todos sus gastos, m a n ­

t iene una mar ina respetable , paga el sue l ­

do de doce mil soldados regu la res , de 

que se compene su guarnición en la de 

paz, y engorda á cen tena res de zánganos 

que componen y dependen del gobierno 

del Capitán Genera l . 

V.—Pero, volviendo á la felpiada q u e 

me ha pegao el r e la to r del Correo ¿no i e 

parece que ha pisao el palito al t r a t a r m e 

de gaucho? 

L.—¿Y porqué don Calisto? 

V.—En pr imer lugar , porque como usté 

mesmo ha dicho, ni sabe lo que quiere de 

cir eso de gaucho en el sentido en que no­

sotros lo entendemos; y dispues porque 

debía saber ese a rgen t ino postizo, que los 

gauchos de estas t i e r ras no balaquiaban de 

lejos cuando se peleaba por l a p a t r i a , co­

mo balaquean ahora más de cua t ro espa- • 

ñoles que se la tiran, de patr iotas y hacen 

las del capitán Araña : —animémonos y 

vayanl 

¡Qué más quisiera, ese gal legui to del Co 

rreo, que parecerse á los gauchos pa ra 

poderse luci r un dia de fiesta! 

L.—Pucha! el viejo alunao, si había s i ­

do de los que no aguan tan caronas! 

V.—No crea , dotor, que es por el gé -

nio. Pero no sernos mancar rones de a lqui ­

ler pa ra dejar aos palmiar por cualquier 

gr ingo . 

Y hay algunos que juzgando á los gau­
chos por aquello de quien se viste de lana 

debe ser ca rne ro , piensan que debemos 

ser algunos baguales por vest i rnos de chi­

ripa ó de bombacha, como si nuest ro traje 

campero no fuera tan nacional como el del 

andaluz ó del vizcaíno en su t i e r r a . 

. L.—¿Y usté c r ee , viejo, que esos e i t r a n -

gis que cr i t ican nuest ras cos tumbres , se­

pan s iquiera lo que es chiripa! 

V.—Eso lo saben hasta las c r ia turas . 

L .—Pues las c r i a tu ras dé acá, saben en 

eso, más que l«»s académicos de España. Y 

de nó, oiga don Galixto, pa ra que se d i ­

v ie r t a , lo que dice al respecto el dicio 

nario de la lengua: 

« Chiripá.—Pedazo de bayeta de co lor 

« claro que lleva la gente pobre d e B u e -

« nos Aires y Montevideo, y le cubre de 

« la c intura hasta más abajo de (as rod i -

« Has.—-Gente de chiripá; nombre)"que en 

« las mismas pa r t e s se dá á la canalla ó 

« gentuza.» 

V . — P u e s esa canalla ó gentuza juó la 

que le dio el vuelto cuando v in ie ron á 

apropiarse de estas t i e r ras , y no es e s t r a -

ño que les pusieran esos nombres , como 

les dan ahora á los cubanos los de b a n d i ­

dos y antropófagos por la misma razón 

que á nosotros:—la de que re r independ i ­

zarse , 

L .—Pero apar te de eso, viejo; la d e s ­

cripción del chiripá co r re pareja con aque­

lla del m a t e , que tanto lo hizo r e í r la vez 

pasada. Barbar idades son triunfos; y asi 

se escribe la historia, 

Y,—Que quiere dotor; y esos son los 

que nos cri t ican y nos ensañan. . ¡Hágase 

cargo! 

De til Fogón* 

H 0 R P 0 B E S 

Hemos recibido una c a r t a de la Haba ­

na de persona que nos merece e n t e r o c r é ­

dito y ex t rac tamos las noticias q u 3 nos 

comunica: • * • 

«Hace pocos dias que llegó la c o l u m n a 

del coronel Vicuf íaá Manjuaní, donde hay 

un campamento cubano: unos cuan tos i n ­

sur rec tos habían salido á buscar fo r rage 

pa ra los caballos y fueron sorprendidos por 

la columna: abandonan la h i e rba que l le ­

vaban y hacen fuego; la columna echó pió 

' á t i e r ra y empieza á d isparar sobro los 

cubanos que se habían parape tado d e t r á s 

d e uua cerca de piedra: estos d isparaban 

con tal punter ía que el comandante e s p a ­

ñol Pérez Rojo que estaba á cabal lo, fué 

a t ravesado por dos balas . La co lumna que 

• lo vé cae r se r e t i r a l levando al h e r i d o en 

c ami l l a , sin saber el n ú m j r o de los cuba ­

nos, ni habe r hecho el menor reconocimien­

to, y sin embargo , dá un pa r t e diciendo 

que los insur rec tos llegaban, á Ir 00, cuando 

solamente e r a n 15, que habían m-uerto á 4 

y ocuparon a rmas y munic iones . 

Detrás del pueblo de Ciego hay u n a ca­

sa propiedad de Fel ipe Sánchez, la cual se 

quemó. Sánchez, sus .hijos y otros vecinos 

sa l ie ron á apagar el fuego: llega al l u g a r 

el comandante mil i tar con 200 , hombres y 

c reyendo q u 3 e r a n los insur rec tos los qne 

estaban allí, o rdena á la columna que 

dispare. Los vecinos al verse t ra tados de 

ese modo huyen , unos se esconden en un 

cañavera l que incendia la tropa pa ra ab ra ­

sarlos, y otros se meten en una casa i n m e ­

diata, que también quema la t ropa dispa* 

rando sobre la gen te , y en esto sale de 

la casa Per ico Roque y les dice que no 

son insurrec tos sino pacíficos, y cae m u e r ­

to de un balazo; o t ro que sale de la casa 

lo matan á machetazos. Mataron has ta 4. 

personas: var ias del poblado le ' .d i jeron al 

comandante que había matado á p e r s o n a s 

pacíficas y que no habia insur rec tos en 

ese lugar, á pesar de esto ie dá . candela á 

o t ro sitio y t rae á 10 personas conocidas 

presas; los cadáveres los echaron al fue­

go y se carbonizaron. E l cadáver de Pe­

rico Roque lo t ra jeron al pueblo, y la mu* 

jer de Roque insultó al comandan te , és te 

s in embargo le hizo firmar un acta en que 

aparece que su mar ido fue m u e r t o e n t r e 

dos fuegos. El pobiado está i udignadís imo 

Tal es el ho r ro r que t ienen los guaj i ros 

que muchos se han refugiado en el p u e ­

blo. 

Después de t an t a infamia y bajeza; el 

comandante mil i tar comunicó el hecho al 

gobierno haciéndolo pasar cerno un encuen­

tro glorioso para las t ropas españolas, " 

La columna de Vicuña comete toda cla­

se de robos por los lugares que pasa. 

La compañía del f e r ro - ca r r i l del O e s t e 

ha en t r egado la empresa al gob ie rno p a r a 

que c ó r r a n l o s t r e n e s por su cuenta y r ies ­

go y poder r ec lamar daños y perjuicios. 

La de los f e r ro -ea r r i l e s Unidos ha hecho 

lo mismo. 

Acaba de r e g r e s a r Vicuña de Manjúa ni 

donde ha cometido nuevos crímenes: q u e ­

mó la casa de José de Armas y todas las 

per tenencias del batey diciendo que e r a 

un campamento insur rec to , y ma tó 3 p e r ­

sonas. ' ; 

Se han ido al campo insur rec to un hijo 

de José María Galvez y todos los h e r m a n o s 

y cuñados de Carlos Fon t y Ster l ing.» 

P R O C L A M A S 
PUBLICADAS POR EL GENERAL WEYLER 

P R I M E R A 

A r t u u l o 1.°—Todos los hab i tan tes d e l 

distrícto de Sancti Spíritu y de las p r o ­

vincias de P u e r t o Pr inc ipe y Sant iago de 

Cuba, se concen t ra rán eu los lugares en 

que haya una división, b r igada , co lumna é 

t ropas , y debe rán p rovee r se de documen , 

tos p a r a identificarse, en un plazo de ocho 

días después de habe r se publicado esta p r o ­

clama en las munic ipa l idades . 

Ar t . 2.° P a r a viajar por el campo ocu­

pado por las columnas que es tán en opera* 

ción, se rá indispensable l levar un p e r m i ­

so del a lcalde, comandan te ó jefe de des­

t acamen to . 

Ar t . 3 . " Todos los dueños de es tableci ­

mientos comerc ia les en los dis t r i tos r u r a ­

les, los aban do n a rán y los jefes de co lumna 

adop ta rán las medidas con respecto á esos 

lugares que cons ideren conven ien te pa ra 

el éxi to de sus operac iones , pues estos es­

tablecimientos son inúti les p a r a l a riqueza 

pública y s i rven de escondri jo á los insu­

r rec tos del in ter ior . 

Art. 4?. Todos ios permisos dadas has ta 

ahora quedan anulados. 

Í SEGUNDA PROCLAMA 

Art . 1 ? Asumo como gene ra l en jefe 

del e jérci to que o p e r a e n es ta Isla las facul­

tades de S. E. el Capitán ¡Genera l . 

Art . 2 ° . En este dia delego esas facul­

tades en los j e t e s del 1 . o y 2 .o cuerpo de 

e jérc i to y en el g e n e r a l que m a n d a el t e r -

i^cer cuerpo en P u e r t o Pr ínc ipe . 

Ar t . 3 ? Lo s pr is ioneros que sean cap­

turados sobre las a r m a s s e r án juzgados 

s um a r i am en te sin n inguna o t ra inves t iga­

ción, e x c e p t ó l a indispensable p a r a el p r o ­

ceso. 

Algunas personas aprovechando la poea 

segur idad personal en las comunicac iones 

e n t r e las capitales de d is t r i to y los demás 

pueblos, propalan noticias i nven tadas qué 

l l evan a larmas , y otros más a t revidos se 

aprovechan de esto p a r a a r r a s t r a r a los 

más ignoran tes y que ingresen en las filas 

e n e m i g a s . 

Estoy dispuesto á h a c e r que se obedezcan 

las ' leyes y publ icaré las disposiciones que 

se aplican en t iempo de g u e r r a . 

Ordeno y mando que los que i n c u r r a n 

en los s iguientes deli tos s e r á n juzgados 

por ley mil i tar . 

A r t . 1 ? Los que invi ten ó propa len 

por cualquier medio noticias y r u m o r e s 

favorables á los rebeldes s e r án cons idera ­

dos enemigos de la in tegr idad nacional . 

Ar t . 2 ? Los que des t ruyan lineas t e le -

gráfica", de fe r rocar r i l , teléfonos, etc. , ó 

los que i n t e r rumpan las c o m u n i c a c i o ­

nes. 

Ar t . 3 ? Incendiar ios en los p u e b l o s y 

en el campo. 

Art . 4 ? Los que vendan , fac i l i ten ó 

e n t r e g u e n a rmas ó munic iones al e n e ­

migo. 

Ar t . 5 P Los telegrafistas que divulguen 

t e l egramas sobre la g u e r r a ó que se los 

envíen á personas que no ¡debieran cono­

cer los . 

Art . 6 ? Los que por la p r e n s a ú otros 

medios den ig ren el prest igio de la nación 

el e jérci to , voluntar ios ó bomberos ó cua l ­

qu ie ra o t ro cuerpo que coope re con e 

ejérci to. 

Art . 7 ? Los que por los mismos medios 

ensalcen al e n e m i g o . 

Ar t . 8r> Los que faciliten a l enemigo 

caballos, ganado ó cua lqu ie ra o t ro r e c u r ­

so de g u e r r a . 

Ar t . 9 9 Los que sean espías: á esto se 

apl icará todo el r i go r de la ley. 

A r t 10. Los que s i rvan de guía á menos 

que se r i ndan enseguida y p rueben que lo 

han sido obligados por fuerza mayor y den 

pruebas de lealtad á las- t r o p a s . ' ". 

A r t ^ 1 1 . Los qae^adul te ren la comida de 

la t ropa ó conspi ren para a l t e r a r a l precio 

de las provisiones. 

Ar t . 12. Los que se comuniquen jcon el 

enemigo de cualquier modo. 

Ar t . 13. Los que h a g a n uso de explosi­
vos. £ : -

A r t . 14 Los que i n c u r r a n en las ofeiu 

sas e n u m e r a d a s se rán cast igados enseguida 

con-pena de m u e r t e ó pr is ión perpetua* 
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C Ü B A L I B R E 

A D i e g o V i c e n t e T e j e r a 

Di poeta, tú que has vivido a t o r m e n t a ­

do s iempre por la nostalgia de la P a t r i a 

ideal; t ú que has amado mucho, además á 

Cuba, y has tenido aplicado s iempre sobre 

su pecho el oído p a r a sen t i r y c o n t a r las, 

palpitaciones del corazón de tu pueb lo , 

¿no exper imentas como yo en el des t i e r ro 

r e a l y voluntar io en que vivimos, el fenó­

meno e x t r a ñ o d e c r e e r t e y de sen t i r t e nías 

ce rca de la Pa t r ia? No te pa rece que vue l -

t e á tí, que t e busca y te compenet ra , y 

que se enca rna mejor en tu corazón; su 

amor y que e re s mas digno de ella t a m ­

b i é n . . . ? Í!' 

Hay en la efusión de es te elevado s e n ­

t imien to (que na e s el despotismo de tók 

d e s t e r r a d o s de que nos habla S t u a r d 

Mili) afectos más persona les , más ín t imos 

y más subjet ivos: como una r e in t eg rac ión 

de tu propia conciencia que po r el dolor 

y e! sacrificio se ha hecho m á s digna y 

más capaz del concepto de la pa t r i a : una 

sue r t e d e r enac imien to á mejor vida: el 

goce se reno de un bien espir i tual s u p r e ­

mo por el r enunc iamien to de todo bien t e ­

r r e n a l : una resu r recc ión á la-vida p lena 

del espír i tu por la p leni tud del s en t imien ­

to del amor pat r io , que es t ambién e l 

a m o r del ideal; sin el cual no hay fe, ni 

virtudjsu acción noble y fructuosa en la 

vida del individuo y en la vida de las co­

lect ividades h u m a n a s . 

En la conciencia del hombre de a s p i r a ­

ciones elevadas y de espír i tu rec to con los 

e lementos sociales de un pueblo esclavo 

cerno el de Cuba; en su roce con las ins t i ­

tuciones, con las cos tumbres y con los i n ­

dividuos en el conflicto diar io de la vida, y 

en esa vida, obra s iempre sobre el esp í r i ­

tu, bas ta rdeando y degradando el a lma, 

u n a sue r t e de contagio mora l sutil que t e 

alcanza y . te h i e r e en lo mas recóndi to del 

corazón -y de- la 7 conciencia . L a . a c c i ó n más 

segura 'pe rn ic iosa y funesta de los G o b i e r ­

nos despóticos como el de España, no 

es , pof c ie r to la que e jercen cuando ac túan 

de un modo inmediato y b ru t a l sobre el 

hombre , confinándole en e s t r echa cárce l 

ó pr ivándole de la vida en el, cadalso; sino, 

esa o t ra , dist inta, de todos los ins tantes 

que sin in te rmi tenc ia a lguna impone al 

corazón y á la mente , ahogando todo e l e ­

vado sent imiento; falseando las nociones 

tedas de las verdades morales , fami l iar i ­

zando desde temprano la conciencia con el 

mal p o r e ! tráfico- impudente de todos con 

«1 vicio, única condición de vida mora l en 

ese medio en donde el concepto fundamen­

ta l del gobierno y del imperio anuló d e 

raiz en tí, p r imero , la noción de l iber tad: te 

hizo, por tu nacimiento , de condición in ­

ferior al que, por_decirlo asi,, he r ed i t a r i a ­

m e n t e t e prost i tuye, y t e desposeyó, en su 

obra de t i ranía secular , no solo de tus fue­

ros políticos, sino también de todas las 

p reeminenc ias morales que i n t e g r a n y d ig ­

nifican el a lma humana . 

¡Ah, poeta! Cuando yo t e veía m o r i r en 

aquel ambiente»: cuando yo escuchaba e l 

gemido de la l i r a que l levabas oculta, ,en. 

el corazón y t e cons ideraba ex t r año cas . 

e n t r e los tuyos, como empequeñecido ^I l i ; 

tú . que tenías un alma, cubana pura ; un al*_ 

m a humana , bella y c readora ; ó cuando t e 

contemplaba e r r a n t e , col liuto ed il far-

dello, pidiendo á o t r a t i e r r a üñ pan y un 

t echo , mendigando - a l . s o l de E u r o p a uno 

d e sus pálidos aayos p a r a ca len ta r tu f ren-

t e inmaculada de soñador, en tonces , ¡ah! 

¡Cómo se cuajan de lágr imas eu estos ins­

t an tes mis ojos: l lo raba en t i l a i á í ensu ra -

ble mise r i a de la pa t r i a cubana, y mi p r o , 

pia r u ina mora l y la de todos los míos! 

- Asi Heredia , el divino, no cupo nunca, 

tampoco en su t i e r r a na ta l , ni hal ló en 

ella v e n t u r a ni sosiego; ni fosa humilde 

que acogiese en el campo santo sus despo­

jos mor ta les , hoy acaso, perdidos en el' 

polvo que huella indiferente pió e x t r a n g e -

ro! Asi tanto? otros; asi todo ar¡ u l que 

amó á Cuba; qua es decir , todo aquel que 

no se prost i tuyó al t i rano; todo aquel que 

no presentó la frente al h i e r ro encendido 

de la infamia; todoel que no comulgó con 

la hostia envenenada de la vida servi l , to­

do el que se sintió l ibre de corazón e n t r Q 

ios esclavos, limpio de corazón e n t r e los 

corrompidos , capaz de redención e n t r e 

' los condenados á muer t e lenta y degradan te 

en la colonia . 

Continuará, 

S U E L T O S 
L a r a z o n , la filosofía, el concepto mora l , 

J T J la dignidad, el pat r iot ismo, la' ve rgüenza ; 

en fin, todo aquello que la ciencia procla­

ma como un don divino que anal tece al 

h o m b r e , dist inguiéndolo de ios i r rac iona" 

. les, p a r a es tampar en su frente con carac­

te res de fuego las palabras: JUSTICIA Y HU -

MANIDAD, se desvanece como nn perfume, 

an t e la act i tud egoís ta y cr iminal de la 

Amér ica la t ina, con respecto á la cuest ión 

cubana . 

¡Bolívar, San Mart in , Hidalgo.....¿Donde 

estáis?...... 

La prensa de Madrid se queja porque 

W e y l e r no ha cumplido todavía su p r o g r a ­

m a de s ang re y ex te rmin io en Cuba. 

P o r lo visto, W e y l e r fué éscojido como 

simple EJECUTOR de la voluntad y de las 

aspiraciones de España e n t e r a . 

No cabe duda; los cubanos somos unos 

ingra tos , España, la madre cariñosa,quie­

r e explotarnos á toda costa ó e x t e r m i n a r ­

nos, y nosotros le pagamos su afecto y 

sus atenciones maternales aspirando á la 

independencia . 

Y tenga]usted hijos semejantes! . . . . . 

Y t enga us ted semejante madre!! 

Los par tes mil i tares de los jefes e s p a ­

ñoles en Cuba, parecen redactado» por una 

misma persona, pues todos pueden c a n t a r ­

se eon la misma música. 

«El enemigo fue r t emente a t r i nche rado , 

y en n ú m e r o muy super ior esperaba á 

nues t ras fuerzas, seguro de su triunfo, pe* 

ro iniciado el ataque por el cen t ro con e se 

empuje y decisión propio de soldados espa­

ñoles, fué desalojado á la bayoneta ,a l m á -

j ico gr i to de: ¡viva España con honra! 

Sin embargo , reforzado por o t ras p a r t i ­

das ejecutó un movimiento envolven te 

por r e t agua rd ia , el cual puso en g r a v e 

pe l igro á la ar t i l ler ía , pues las t e r r ib l e s 

ca r ca s de la cabal ler ía de Maceo, hizo que 

el combate se empeñara cuerpo á cuerpo 

. por más de cuatro horas; vero por fin, 

los ce r t e ros disparos de nues t ras piezas 

cargadas á me t ra l l a , les obligó á r e t i r a r ­

se en prec ip i tada fuga." 

Las bajas del enemigo han debido s e r -

muchas; dícese que Maceo vá her ido , pues 

un soldado del re j imiento de Chichina se 

encon t ró después del combate un .botón y 

.... una espuela"; el botón que parece ser de 

¡ . - la escarapela t iene una A*>. y * a espuela 

u n a M., además i o s campesinos a seguran 

haber lo oído deci r e n t r e los soldados de la 

p a r t i d a . • ^ .'• 

P o r nues t ra par te hemos tenido t r e s 

muer tos y siete heridos.» 

L a cabal ler ía de Maceo d e b e e s t a r a r ­

mada con m a c h e t e de hoja de lata; pero 

asi, según pai*ece, en Candelaria se les 

fué a nuestros compatriotas el t i ro po r la 

c u l a t a . 

E i g e n e r i l W e y l e r , le promet ió á los 

d u e ñ o ^ ^ . injenios de las t res provinc ias 

occidentales, que para, mediados del mes 

de Marzo podían e n t r e g a r s e t r anqu i l amen­

te á la s i embra de la caña y cont inuar la 

'¿afra in ter rumpida . 

W e y l e r no contó con que Gómez y Ma-

c-30 son part idarios del café amargo. 

* * 

Sogun.af i rman todos los esc r i to res es­

pañoles, España es la t i e r r a clásica de los 

héroes, de los nobles, de los hidalgos y de 

los caballeros; en España tuvo su cuna la 

civilización, y ia humanidad le debe todo 

cuanto posee, desde las insti tuciones más 
s á b i a s dent ro del orden social hasta las más 

profundas invest igaciones científicas; ' sus 

marinos, sus ejércitos, sus poetas Inn lle­

nado el mundo con sus hazañas y con sus 

ántos inmortales . . . Pero", en Cuba , según 

parece , te ha pasado lo que al h e . T e r o de 

Pamplona que t rabajando se le olvidó el 

oficio, 

Los españoles se empeñan en n e g a r que 

Gómez y Maceo sean genera les á pesar de 

de las pruebas que t ienen dadas de su com­

petencia , . ,= 

Y t ienen razón: Gómez y Maceo no son 

dos genera les sino dos COBRADORES nom­

brados por la Providencia, pa ra 3ompu ' l sar 

los libres y liquidar todas las CUENTAS que 

t iene España pendientes con Cuba. 

Buenos Aires Marzo 25 de 1895. 

I № 1 1 [II! U CRUZ 
Yo no le conocí. . .pero la fama 

De su hermoso talento y sus v i r t u d e s 

Hasta mi hoga r l legó, 

Y simpatía qué del alma bro ta 

P o r el hombre de gen io 'y el pat r io ta 

Mi pecho sustentó . 

Hoy que la frente pálida rec l ina 

Helado el corazón,, mudo los labios, 

En tér ico a taúd , 

Her ida del pesar á los antojos 

En t r is te llant obañánse mis ojos, 

Y gime mi laúd. 

Y o i g ó a l a p'á +ria acongojada y t r is te , 

Al hijo muer to r ec l amar llorosa, 

Doblando su dolor 

Los gemidos que lanza t u inocente 

Y de la esposa que le amó ferviente 
El ay! desgar rador! 

Y tus nobles he rmanos del des t ie r ro 

A convencerse d é l a infausta nueva 

No pueden con va lo r . . . 

Miránseel uno al o t ro sorprendidos 

Y estal lan dó sus pechos repr imidos 

Los gr i tos del dolor. 

Tú de la expatr iación, már t i r subl ime 

Descansa en paz: que tus he rmanos fieles 

De tu noble sepulcro i rán en pos 

Y de un pálido sol á los fulgores 

La t i e r r a que te cubre o r n a n con flores 

Y lágr imas te dejan y un adiós! 

MERCEDES T . BARRANCO. 

SE HAN YITELTO LOCO? 

La toma de la capital del P ina r del Rio, 

eon su fortaleza por Maceo y la inminen­

cia del reconocimiento de la Bel igerancia 

por los Estados Unidos, han t ras tornado 

por completo las facultades menta les de los 

part idario* de la Monarquía. 

La monomanía homicida que tan a r r a i ­

gada está en ellos po r se r he red i t a r i a , ha 

tomado con estos sucesos p r o p o r c i o n e s 

a la rmantes y le ha tocado al Genera l Má­

ximo Gómez, ser por cua r ta ó quinta vez, 

la victima imaginaria de sus furores. 

Nó solo lo han muer to , lo que ya es 

bas tante , sino que. también lo han e n t e ­

r r ado en silenciosa é ignorada tumba. 

¡Pobres ilusos! 

El nombie de Máximo Gómez, esta g r a ­

bado en su cerebro como el recuerdo de 

una te r r ib le pesadilla. 

Su genio estratégico y su probado y s e ­

reno valor, le han . dado,tan tos sinsabores, 

que una g ran pa r t e de-su odio á Cuba, lo 

concent ran en la personalidad del i lustre 

campeón de la Independencia , al que ya 

que no pueden aniquilar en verdad, lo ase ­

sinan en un te legrama. 

Fel izmente , lo esperamos con e n t e r a 

. confianza, la not ic ia de la muer t e de Gó­

mez será en ésta ocasión, como en las an ­

ter iores , solo una farsa inventada , pal a 

d i s t r ae r la atención del pueblo español 

del desastre de . P i n a r del Rio, y de los 

sucesos que se producen en W a s h i n g t o n . 

No pre tendemos que el General Gómez 

sea inmortal ; pero, los te legramas l lega , 

dos hasta el momento que escribimos 

e;>tas líneas (Viernes 3), no permiten dudar 

de que su muer te sea una invención. 

Que dicen esos te legramas , absoluta­

mente todos de procedencia española? 

Que corr ían rumores en la Habana de su 

m u e r t e , á consecuencia de s u s a n t i g u a s 

her idas y de su soñada tisis. Que el Gene­

ral W e y l e r tenia informaciones seguras 

de su fallecimiento en una plantación de 

la provincia de Matanzas, da haber s'do 

en te r rado en lugar secreto, y de que an ­

tes de mor i r habia traspasado al G e n e r a l 

Antonio Maceo el mando en jefe de las 

fuerzas de la Revolución. 

P e r o si el Genera l W e y l e r , t iene not i ­

cias verídicas de este impor tante aconte 

cimiento, ¿cómo no se apresura á comuni­

c a r l a s al Gobierno de Madrid, y como éste 

no hecha las campanas á vuelo festejándo­

lo, sino que por el contrar io la oculta al 

pueblo? 

¿Y como su Escelencia el Ministro de 

España en Washington que es tan audaz 

para ment i r en sus te legrama?, no se ha 

dignado comunicar la á sus colegas de la 

América? 

L J que ha muer to en Cuba hace y a 

t iempo es la ve rgüenza d e s ú s mandones, 

y lo que es indudable que está agonizando 

es el poderío de España en Amer i ca . 

Que la t i e r r a le sea muy pesada, y qu-

el ejemplo dado por Jos cubanos sea pro 

vechoso á los republicanos de España, pa ra 

a r ro ja r pa ra s iempre de la Península el 

gusano que roe la savia del pueblo, y que 

no r e p a r a en t ene r una sangría a b i e r t a á 

la nación, con tal de pro longar su infecun­

da exis tencia . 

L a si tuación en la Habana y demás ciu­

dades de la Isla debe ser espantosa. 

W e y l e r , contenido en su ferocidad po r 

el Gobierno de España que no qu ie re a u ­

m e n t a r por el momento las razones que 

tenga América para el reconocimiento de 

la Bel igerancia , es tá dejando desbordar 

sus instintos de hiena m a l comprimido^ 

y álos fusilamientos á p u e r t a ce r rada en l a s 

fortalezas de la Habana de rebeldes y sos­

pechosos es tán sucediendo los fusilamien 

tos al a i re l ibre, y el' garrote á p lena 

luz. 

Vuolven á lucir para Cuba los días de 

barbar ie y de ex te rmin io ; pero serán po­

cos por que los días de la t i ranía e s t á n c o n -

• tados. El sol d J Liber tad que bri l la en sus 

campos , disipará las tinieblas do la furia e s ­

pañola. 

- S U & A R I O -

GUERRA DE CUBA — MATEAN­
DO — HORRORES — PROCLA­
MAS PUBLICADAS POR EL 
GENERAL WEYLER — EN LA 
INTIMIDAD—SUELTOS—A MA­
NUEL DE LA CRUZ — NOTI­
CIAS DÉLA GUERBA. 



C U B A L I B R E 

BASES 
D e l P a r t i d o R e v o l u c i o n a r i o C u ­

b a n o , p r o p u e s t a s p o r e n c a r g o d e 
l a e m i g r a c i ó n d e C a y o H u e s o y 
a p r o b a d a s p o r l a s d e m á s e m i ­
g r a c i o n e s . 

A r t 1.° El Par t ido Revolucionario Cuba­
no se 'cont i tuye pa ra logra r , con los es» 
fuerzos reunidos de todos los hombres de 
buena voluntad, la independencia absolu-
tad de la Isla Je Cuba, y fomentar y au­
xi l ia r la*de P u e r t o Rico. 

Ar t . 2.° El Pa r t i do Relücionario Cubano 
no t iene por Obieto pricipi tar inconside­
r adamen te la g u e r r a en Cuba, ni lanzar 
á toda costa al país á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino o rdenar , de a-
cuerdo con cuantos e lementos vivos y hon­
rados se le unan una g u e r r a generosa y 
b reve encaminada, á a segura r en la paz el 
t rabajo, y la felicidad de los habi tantes de 
Isla. 

Ar t . 3 . El Par t ido Revolucionar io Cuba­
no r e u n i r á los elementos de revolución 
hoy exis tentes y al legara á sin compromi­
sos inmorales con pueblo ú hombre alguno, 
cuantos e lementos nuevos pueda, afín de 
fundar e n Cuba por una g u e r r a de espíri tu 
y método republicanos,una Nación capaz de 
asegura r la dicha durable de sus hijos 
y de cumplir en la vida his tór ica del c o n ­
t inen te , los deberes difíciles que su s i t ua ­
ción geográfica le señalan. 

Ar t . 4. El Par t ido Revolucionario Cu­
bano no se propone pe rpe tua r en la R e ­
pública Cubana, con formas nuevas ó con 
al teraciones más aparen tes que esenciales 
el espíri tu au tor i ta r io y la composición 
burocrát ica de la colonia, SINO fundar en 
el ejercicio franco y cordial de las capac i ­
dades legít imas del hombre , un pueblo 
nuevo y de s incera democracia, capaz de 
vencer , por el orden del trabajo real y el 
equilibrio de las fuerzas sociales, los pe l i ­
gros de la l iber tad repen t ina en una socie­
dad compuesta por la esclavitud. 

Ar t . 5. El Par t ido Revolucionario Cu­
bano no tiene*por objeto l levar á Cuba u n a 
agrupación victoriosa que considere la 
Isla como su presa y dominio, SINO p r e ­
pa ra r , con cuantos medios eficaces le pe r ­
mita la l iber tad del ex t ran je ro , la g u e r r a 
que se ha de hacer para el decoro y bien 
de todos los cubanos, y e n t r e g a r á todo 
el país la pa t r ia l ibre. 

Ar t . 6. El Pa r t i do Revoluc ionar ioCubano 
se establese pa ra fundar la patr ia , una cor 
dial y sagaz, que desde sus trabajos de pre 
paración. y en cada uno de ellos, vaya dis 

poniéndose para salvarse de los peligros 
n t e rnos y ex te rnos que la amenacen, y 
sust i tuir al desorden económico en que a-
goniza, un sistema de Hacienda pública 
que abra el país inmedia tamente ala ac­
tividad diversa de sus habi tantes . 

Art, 7. El Par t ido Revolucionrio Cubano 
cuidará de no a t r a e r s e , con hecho ó des-
claración alguna indiscre ta du ran t e su 
propaganda, la malevolencia ó suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 
ó el afecto aconseja ó impone el m a n t e n i ­
miento de relaciones cordiales . 

Ar t 8. El Par t ido Revolucionario Cuba­
no t iene por propósitos concre tos los si­
guientes : 

I. Unir en un esfuerzos continuo y co­
mún la acción de todos los cubanos r e s i ­
den te s en el ex t r an j e ro . 

II . F o m e n t a r relaciones s inceras e n t r e 
los factores históricos y políticos de den t ro -
y fuera de ' a Isla que puedan cont r ibu i r 
al triunfo rápido de la g u e r r a y á la m a y o r 
fuerza y eficacia de las in t i tuc iones que 
después de ella se funden, y deben i r en 
g e r m e n en ella. 

I I I . P r o p a g a r en Cuba el conocimiento 
del espíritu y los móviles de la revolución 
y congrega r á los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable á su victoria, por medio 
que no ponga innecesar iamente en r iesgo 
las vidas cubanas. 

IV. A lega r fondos de acción para la r e a ­
lización de su programa, á la vez que r e ­
cursos para la gue r r a . 

V . Establecer d i sc re tamente con los pue­
blo amigos relaciones que t iendan á acelar , 
con la menor sangre y sacrificios posibles , 
el éxito de la guer ra y la nueva Repúbl ica 
indispensable al equilibrio amer icano . 

Ar t . 9. El Par t ido Revolucionar io Cuba­
no se r e g i r á conforme á los Es ta tu tos se ­
cre tos que acuerdan las organizaciones 
que lo fundan. 

i CHIS lí TALLER DI HIMEEIl^SP- 1 

Sucesores de S, Muttoni é Hijos ^ 

CASA FUNDADA EN 1879 
CALLE PIEDAD ESQUINA LA PAZ 

A L Á M- B R A D O R A S I S T E M A M U T T O N I 
v'J.'- g i a i a coa los S. S. GG. de las repábtiblieas, O. del U r u g u a y y Argent ina. 

P R E V I L E G I A D A C O N M E D A L L A DE O R O 
En la Exposición Nacional de Ganadería y Agricultura de Montevideo, 1895. 

D s Montevideo, mira. 2178. . ' ^ 
Cooperativa, „ 1055. 

Guillermo H. Hariey 
E S T A B L E C I M I E N T O M E C A U I C O F U N D A D O E N E L A S O 1 8 5 6 

CONSTRUCTOR DE VAPORES 
MAQUINAS Y CALDERAS 

Fundición de fierro y de bronce, y calderería de cobre 
Instalaciones de Luz Eléctrica ea tierra y abordo. ' • 
Proyectores y reflectores para buques, Dinamos y accesorios. 
Casa importadora de Máquinas y accesorios. 

Ú N I C O AGENTE EN L A REPÚBLICA 

AL EX CHAPLIN y Ca. Glasogw 
F a b r i c a n t e s de P e s c a n t e s , g u i n c h e s y m o l i n e t e s á v a p o r 

— y — 

Fabricantes de Calderas y Máquinas para buques y Molinos 
Talleres de fundición: C A L L E Y A C A R É 12 y 1 4 . 
Escritorio y Depósito: CALLE COLON 4 5 y 47 . 

E l A g a v i l l a d o r A b i e r t o « L A G O L O N D R I N A » d e M A S S E Y - H A E R I s 
CON SU PORTA GAVILLA 

El Agavillador Abierto «La Golondrina» tiene la mayor capacidad, y el alcance de su trabajo 
supera al de t o á o s l o s demás agavilladores. Es ligero y presenta menos resistencia al arrastra por 
JOB caballos. E s t á n sencillo en su m o d u s o p e r a n d i que cualquier muchacho que sepa guiar u n 
tronco de caballos puede manejarlo. El Elavador Abierto con Lona Automática Flotador (con P r i ­
vi legio de Invención) eleva cosechas, sea cual fuere la largura de estas, sin descascarar el grano. La 
portagavüla se vende apartey hay que encargarlo á la orden. 
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CR a a O 
C a ' i v ovas y sembradoras combinadas—Airancadoras de papas; arados ingleses de dos surcos 

del afamado fabricante Rawsomes G. B. D. A. y toda clase de máquinas para la agri ura. 
Surtido completo de repuestos, hilo para segadoras—Aceite para máquinas. 

m u m b e o b s v B A B i a n p i s - B n D i v a » o a 
Únicos introductores en la República O, del Uruguay 

P O T E N Z E Y SOSA DÍAZ , V c 

1 7 5 - C A L L E 2 5 D E A G O S T O - 1 7 5 
NOTA—Hay agentes en tedoe los Departamentos^ para atender á cualquier pedido. 
Se ruega á los agricultorss examinen estas máquinas antes ¡de comprar á otro». 

T A L L E R M E C Á N I C O 
D E C A R P I N T E R Í A , T O R N E R Í A Y H E R R E R Í A A V A P O R 

GARRONE Y SANCUlNETTI 
Calle Cuareim núm. 54 a ? (entre Nueva York y Valparaíso 

nstalaciouea completas y reformas de molinos á vapor, hidráulico» de viento y d 
tahonas, fidelerías y panader ías . Aplicaciones «on piedras y con cilindros por el sistem 
Aust ro-Húngaro . L impiadores de t r i g o . Máquinas olleras y ba laogueros á m no y 
motor. Cepilladores de tr igo y afrecho. Cernidores, Cdütrífugos, Sensores d© aspi 
raciones simple y doble. Norias para extraer agua, etc. , e tc . 

Separaciones de todas clases de máquinas . 
Se alisan y se rayan cilindros para molinos. 

JABONERÍA Y VELERÍA FRANCESA 

Fábrica: Plaza20 de Febrero, Union Depósito Cerro-Largo y Queguay 

Especialidades de esta fábrica, el renombrado jabón especial, vapor y tocado, co­
mo asi mismo los superiores aceites para máquinas de todas clases, g rasa , etc.— 
Montevideo. 

jóse il. Biiieo 
CORREDOR Y REMATADOR 

Se ocupa especialmente en compras 

ventas, hipotecas, arrendamientos, de 

campos; y acepte órdenes para com­

pras de ganado finos para reproducción 

Escritorio: Galle Rincón, 118 

VINOS 
D E ILA G R A N J A V A R Z I 

Se pone en conocimiento del público 
que los vinos de es te r e p u t a d o es tablec i ­
miento se gueu expendiendo á las familias 
l levándolos á domicilio, á precios sin com­
petencia dada sus condiciones de genu í -
dad.—Diríjanse los pedidos al depósito: 

32—CALLE 18 D E JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya» núm. 407. 

JABÓN ELÉCTRICO 
*DE£ 

DIGMAN 

E s el g r a n j abón p a r a l avar la ropa y 
pa ra uso domést ico, h igiénico, per fumado 
y blanco como la n ieve . 

Se vende en todos los a lmacenes , 

COMPAÑÍA JABÓN ELÉCTRICO 

Fábr ica en Buenos Aires: Brandzen 951 

PELUQUERÍA LISBONENSE 
___DE —• 

M. MARTINS 
Salón especial pa ra afeitar y c o r t a r el 

pelo.—Se hace toda clase de t raba jo e n 
cabel lo .—Surt ido gene ra l en p e r f u m e r í a 
fina, 

180—CALLE ITUZAINGÓ—180 
( E S Q U I N A B U E N O S A I R E S ) 

aN T E N O R R. P E R E I R A — E s c r i c a n o P ú 
blico, Oñcina Rincón 6 7 ; 

m E R E l R A BENJAMÍN - E s c r i b a n o P ú b l i -
< f c o , Oficina Rncón 67, Domici ' io: Cámaras 
156. 

JUAN JOSÉ P E I R A L L O — E s c r i b a n o P ú 
blico, Rincón 150 y Colonia 157. 

<U OSE A. DE F R E I T A S — A b o g a d o , Callo 
¿ C o n v e n c i ó n 160. 

aOSE G. REQUENA Y GARCÍA—Escr i ­
bano Público, P laza Independenc i a 105, 

de 9 1|2 á 5 l\2. 

JUAN B E N E R E G A R A Y — E s c r i b a n o P ú -
blico. Calle I tuzaingó 16. 

| ^ R . JACINTO DE LEÓN—Médico espe-
W c i a l i s t a en las en fe rmedades ne rv iosas 
y e l ec t ro -h id ro te rap ia , 18 de Jul io 69 . 
Consultas de 1 á 3 . 

©IONISIO RAMOS S U A R E Z — A b o g a d o 
Calle Maldonado 217 . 

§1 L V I 0 DE MARÍA y LEOPOLDO UR-
BELO - Cobradores . Se e n c a r g a n co­

branzas , con buenas recomendac iones d i -
r i j i rse á la calle Mercedes 63 ñas 
156. 

I A P A D E L J k ü E R R A D E C U B A 
Editado en Buenos Aires por el Club Revolucionario Cubano, con minuciosos detalles de las localidades, fortalezas, la trocha militar, territorio militar y población, 
ge vende: En Montevideo en laslibrerias de «El Anticuario», 18 de Julio, Galli y Ca., jBarreiro y Ramos, 25 de Mayo y Becchi, Sarandi ai lado de la Matr í 
En Buenos Aires: Cigarrería LA CUBANA, Cangallo 411; y en las más importantes librerías. 


